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Han pasado ya casi cuatro meses, y aún sigo soñando con ellos. Quizás debería 

haber escrito antes, o puede que lo mejor hubiera sido dejarlo todo correr, porque 

cuando me traslado con el pensamiento… 

Es difícil en este mundo sentirte cerca de aquello, yo, me siento lejos. Digamos que 

aquí, la rutina y la sociedad te arrastran de tal manera, que cuando quieres darte 

cuenta, ya no sabes ni donde estas. Pero estoy segura de que todo puede cambiar. 

Ahora soy consciente de que fui inmensamente feliz, cuando veo las fotos… todas 

transmiten alegría, y es porque era mi estado natural. Por las mañanas me 

levantaba contenta, con deseos de descubrir, de ver a la gente… Y cualquier excusa 

era buena para hacer algo diferente, incluso si estaba triste, era un momento 

perfecto para ir al mercado y comprar… ¡chocolate!. 

Si me paro, si pienso, me doy cuenta de lo mucho que he perdido. Aquí aun 

teniéndolo todo, no consigo estar tan contenta, y creo que es porque nadie lo está. 

Se vive en un deseo de insatisfacción constante, que sin darnos cuenta 

transmitimos a los demás. Esperamos siempre algo, de los amigos, de los padres, de 

los hermanos… y nos olvidamos de que en realidad, cada momento que pasamos 

junto a ellos, es un regalo único e irrepetible y debemos aprovecharlo en vez de 

recriminarnos o poner caras largas. La gente cambia, pero si de verdad queremos a 

alguien debemos quererlo siempre, con independencia del rumbo que tome su vida. 

Cuando nada esperas, nada pierdes, es más, todo lo ganas. 

Si aún mantuviera a flor de piel mi mentalidad africana, esta carta sería muy 

diferente, y como aún la llevo dentro voy a intentar transmitir aquello que me 

hubiera gustado deciros al llegar aquí… 

Escribo desde mi casa, ¡mi hogar!, y lo mejor de todo es que tengo a mis padres tan 

cerca, que puedo estrujarlos cada vez que me apetece. Uff tendría tantas cosas 

que contar… los últimos días allí fueron mágicos, únicos… Me fui llorando de manera 

descontrolada mientras Barthelemy me miraba por el espejo retrovisor y 

susurraba “coraje”. Me monté en el avión… creía que moría de la tristeza y al bajar 

estaba avergonzada, toda la gente que me quería estaba deseando verme y yo solo 

pensaba en porque no me había quedado más tiempo. Pero claro, eso fue hasta que 

vi a Ana, y al poco, a Joaquín, ¡cómo lo quiero!... pero… aun había más, quien le 

acompañaba era… ¿mi hermana?… sí, estaba allí… creo que de la impresión me quedé 

ausente, me reencontraba con la otra parte de mí, la que me había faltado, por la 



que había llorado en silencio, aquella que no me había atrevido a admitir que me 

hacía tanta falta. Y Laura, mi amiga y compañera, la que representaba a todos 

aquellos otros, que me quieren porque si, porque soy yo, y punto. Me empezaron a 

llamar mis padres, amigos, abuelos… y mi hermano, mi futuro presidente, mi enano, 

al que quiero más que a mi vida. Volvieron las lágrimas a empañar mis ojos, pero 

esta vez era de alegría. 

Digamos que el tener aquí a los tuyos hace que el mundo sea mil veces mejor de lo 

que es en realidad. Aquí puedo hablar con quien quiera, cuando quiera o lo necesite, 

pero de eso sólo nos damos cuente cuando nos es imposible tenerlo. 

Creo que voy a desvelar mis principales descubrimientos en tierra africana: 

1. “Imposible” es todo aquello a lo que, nosotros, le damos el carácter de 

inalcanzable. 

2. Hay que aprovechar la vida al máximo. 

3. Aquello que te preocupe o te interese, descúbrelo por ti mismo, no te 

conformes con lo que te cuenten. 

4. Nada es lo que parece, hay que abrir la mente y dejarle especio a las ideas 

que son nuevas para nosotros, porque lo nuestro, no tiene que ser siempre lo 

mejor. 

5. Intenta que todos tus días sean los más felices de tu vida, facilita la vida a 

los tuyos y haz que cada día sea inolvidable para alguien. 

6. Imagina, inventa y… se feliz. Te lo mereces. 

7. El amor no tiene barreras, puede no hablarse, no tocarse, no verse… 

simplemente se siente. 

Pues esta es mi última carta.  

Sed felices. 

Mil besos. 

Laura 

P.D. Querido tío Juanjo… te quiero. 

 

 


